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EL ECO DE CARTAGENA. 
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LA DECADENCIA DE E S P A A A 
DESDE MEDIADOS DEL SIGLO XYÍ 

I ffiUAL tnCi OEL SIGLO XVIIK 

XXV. 
Cdroo indicamos al final del ar

ticulo anterior, las sublevaciones de 
[ Cataluña y de Portugal empeñaron 
I al país á nuevos sacrificios; hé aqui 

iascargiis que se crearon con este 
motivo. 

Impuesto de fiel [medidor, ó sea 
UQ derecho de cuatro maravadises 
sobre cada arroba de^vino, de vina' 
gu; y d« aceite.^El producto de este 
arbítriotse destiniJ á̂ Ia remonta de 
ia Ciiballeria, pero muy luego, pasó 
á servir para el gostenimí«nlo del 
lujo de iacórt«. 

Oerechi» de cuatro mura vedis so
bre cada libra de |abó|> ^nfipileada 
en ios usos 4« iai> inaau|afftiti«»4'n« 
aún subsisUan.e^Castilla. Í : 

De «los iñAf^yfdíS'ftor <?ed4 libra 
dt nieve. ^ 

El VÍQO, el aceite, la carne y la 
mayor parte de los ariíoulos de con* 
sumo fueron recargadoa en los de-
'9í»te.qu©jra pagaban,7 se «bligtt 
a las GorporaeioDes gremialee ár ¡int 
suministriStin todes ioa «fid^ una 
cantidad determinada para la ma
nutención de^as tBopas. Esla áKióni 
carga sobsietió hasta el] tratad» de 
los Pirineo». 

A más de los anteriores granóme-
nes, no siendo bastdntes k cubrir 
COii ellos las grandes necesidades de 
'« guerra y,del Eatedi», M raourfió 
4 la alterajjión de. la moneda^ y wl-
Uinamente á la bancarrota. 
' Consecuepteen esto Felipe IV con 
^a politice de su padre, mandó fa
bricar moÊ eda de cobra ligado, áU 
<̂ ual «sigoiiQo valor nominal, cua
tro veces mayor que el que intrín

secamente tenia, lo cual le dio una 
Sonancia efectiva de veinticuatro 
itiillones de reales que se consu
mieron en le guerra contra ÍP.ortu-

g a l . - - • • • • 

Estir fiibáiíti no'pddo ser más raü- i 
^QSflj4oiiaismo pitará la industria que 
.t*»raelcomercio, por que en ella 
balliron coyantura los extraogeros, 
Particc îarme^te tos holandeses, pa-
*'* inundar segunda vez la jSspaña 

0̂ monedas de cobre, setüejantes á 
'^ qtie había émitído el gobierno, 
Ôr v l̂or de seis millones de reár 

'«8, obteniendo en ello grandes pro-
y^chos. La Cataluña fué la única pro-
^̂ Qcia que tuvo la suficiente ente-
*Hi para no admitir el curso de tal 
^orieda; las demás tocaron todo lo 
*<î 6átodé sus'^tíonsecuencias, que 
'̂ «róii tíles'i que d^lermíiiaron al 

, í'^biehjo i rtíodiíiáer «u poco mtedt-
N o acuerdo, si bien bajo un cál-
' '̂ to tan err(íneo, qué puede decirse 

que el remedio fué peor que el mis
mo mal. Con efecto: el dia 14 de 
octubre de 1664 se publicó un edic
to por el cual se declaraba reducida 
la moneda de cobre á la mitad da 
su valor; y ¿qué resulté? que en to
das las provincias se aumentó el 
precio de los articulas de consumo; 
el pan faltó en los mercados, y las -
traosaccionea comerciales cesaron ca 
si por completo; viniendo tras de 
esto, la efervescencia de los ánimos, 
principalmente en Cádiz, Sevilla, 
Málaga y Córdoba, ante ios rumores 
deque ja reducción de la moneda 
de cobre se iba á llevará la cuarta 
parte de su valor aparente; pero el 
pueblo, tan acostumbrado & sufrir, 
acreditóse de una obediencia qua 
el gobierno, seguo espresióo del ar
zobispo de Etiibrun, estaba muy le
jos de merecer. 

Digno remate de tantos desa
ciertos fué la bancarrota que es el 
abismo á que conduce esa política 
ubeorTeote que solo tiende á destruir 
con su sistecoa de exigencias, sin 
cttidarsti para nada'; de edificar. La 
Junta de medios no tuvo rubor en 
adoptar comj principios salvadores 
la supresión de todos losiuros ó cen
sos que scj hablan creado desde ei 
año mil seiscientos treinta y cuatro 
sebro laii^otasdel Elstedo. á pre* 
testo de heber sido comprados á vil 
precio por acreedores vidos; y el 
descuento de un díea por ciento á 
todo» loa juros antágnos, ó rentas 
conslíttttdfts bajólos reinados de Fe 
lipe Hiy Felipe III. Ya anteriormen
te babian sido refaaf»ida« á un cin
cuenta por ciento,!de modo, que el 
Gobierno, por virtud de la nueva re 
baja, quedó obligado ¿ pagar sola-
menteSel equivalente al cuarenta de 
las antiguas imposiciones. 

A las anteriores medidüs hay que 
agriar la reducción á la mitad de 
todas las pensiones que en^gran nú 
mero se hablan concedido para re« 
compensar servicios emiuentes lie-
chos al Estado. 

Per tales camines se fué precipi
tando á la B^piña hasta hacerla to-
carea uíI¿i>nragii<Mo dé decadencia. 
Bdjeel réinad» de Garlos II la indl-
genciü de la hacienda nacional ha
bía llegado al estrerao más deplora 
ble, imagen fiel de una nación empo 
breeida, sin Industria, síii comercio, 
enervados los aliento» de su virili
dad, y hechinludibrio délos estfaños 
que fijaban en ella su mirada codi
ciosa pensando en repartírsela en 
jirones. Los fabricantes y artesanos, 
en su mayoc pajrte hablan renuncia 
do á susiridnstríns para sustraerse 
á la rapacidad d«] fisco; la miseria 
pública se hizo tan éstremada, que 
muchas comunidlidés relígiosae se 
vieron obligadas á eimpeñar la plata 
de sus ijglésias, y gentes de clase ele
vada vendían á precios Ínfimos sus 
más preciosas alhajas, por no en-

%ontr<̂ r quien quisiera anticiparles 
dinero; siendo grandes las remesas 

|de muebles que de continuo salían 
Cde Madrid pura el estrangejo. Los 
^intereses de la deuda llegaron á ab 
|«orver la tercera parte de las rentas 
^ ŝi ee vio al mismo Carlos II empe-
ĵ fiar las joyas de su corona y los me 
jores cuadros de su palacio; {hasta 
en el trono la mlseríal Gran núme
ro de militares reformados vagaban 
por las calles de Madrid pidiendo 11 
mosna; y abandonados por el go
bierno hubieran sucumbido victima 
del hambre si U caridad de la con
desa de Salvatierra no les hubiere 
legado á su muerte trescientos mil 
escudos. 

Y pira que nada faltase en este 
cuadro de desdichas, un ejército 
francés invade la Flandes española, 
arrebatáadonos á Charleroi, Fumes 
Armentieresy Donai; no había pa
ra pagar tas tropas que se enviaban 
contra Pürtugal, y y« había que pen
sar en la formación de un nuevo 
ejército que recabase lo que acaba» 
ba de quitarnes la perfidia francesa; 
¿pero donJe hallar los recursos para 
ello? abrumar al pueblo con nuevos 
impuestos; Relevar los establecidos, 
hubiera sido, á más de temerario, 
ineficaz; laregunte Doña Mariana de 
Austria, no se atrevió á intentarlo, y 
prefirió más bien hacer un llama
miento al patriotismo. 

He aqui lo que con este motivo 
e^ribió el emb>>jador de Francia á 
Luis XtV. 

«Es tan grande la estremidad i 
que se ha llegado aqui, que se ha 
abierto una contribución voluntaria 
á que llaman donativo, á fin de pro
veer algún dinero al contado para 
las necesidades publicas. El presí-
dentü de Castilla ofrece dos mil do
blones, los cardenales de Aragón y 
de Montalto contribuyen con una 
cantidad igual, y también se dice que 
el duque de Medina ofrece otros dos 
mil doblones. El conlede Peñaran
da, que se hace el pobre, se contenta 
con dar quinientos, y se trata ade-
miás de echar mano de cincuenta 
mifescüdos de los fondos del ConJce-
jo de Indias. He sabido así mismo 
que el almirante de Castilla, quien, 
aunque gran Señot por su nacimien
to, se halla en muy mai estado con 
relación á sus negocios, había ofre
cido mil doblones, y que se deja á la 
elección de cada uno, señalarse vo* 
luntariamente la cuota, á proporción 
de sus bienes ó de su celo.... Estas 
cantidades distan muoho de los tres 
m'illones de doblones de oro que en 
otros tiempos se enviaban á Flandes 
para sosteoer alli la guerra, y escier 
to que aquellos paisas no pueden de
fenderse con los socorroi de Etp*** 
ñAt y que sien lo sucesivo se sian-
tíenen en la obediencia habrá de ser 
por el afdcto délos pueblos, d por 
el interés de los príncipes vecinos.» 

cTambien empieza ya h deoirAO 
que los Paisas Bajos han causado la , 
ruina de la España, que la han es
quilmado en hombres y dinero, f 
que han consumido lodo el proeér 
dente de las Indias, lo cual es ver
dad; y como el pueblo vé que la tem « 
pestad está muy lejana y no la tiene 
eobre su cabeza, se le dá muy. poco 
cuidado déla preaente guerra. Sola
mente el Consejo de Estado recoatih' 
cela importancia de defenderá lo* 
Paisas-Bajos por que ellos sostieaea 
la reputación de la monarquía res» 
pecto de la loglatena y de la Ale-
manía, y por que además le sirven ; 
de baluarte contra ia Francia, por 
la diversión de sus fuerzas en aquel 
antiguo teatro de la guerra.» 

Bajo tales aúspicixxi «niraba la Es 
paña en una nueva lucha contra la 
Francia; tal era la disposioiód de los 
ánimos para la guerra. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas par tata mŜ  
nisterio. 

Cuerpo general de la Armada.«-
Dando alta en la Armada oorao ca
pitán de navio retirado, al ex-nú** 
nistro de Marina D. Federico Anrich 
y Santamaría. 

Nombrando profesor de ia Eseiie-
la torpedos, al teniente de navio doü 
LuísAngostoy Lapízburü, en rel«-
vo del de ígu«l-ciase D. Joaé María 
Chacón. 

Corroborando telegrama «n el que 
se autoriza para presentves en la 
corte al capitán de fragata D. José 

Concediendo dos meses de lioen-
cía para la comprensión del depar
tamento de Cádiz, al alférez de RÜ-
vio D. Rafael Lozano y GiU&do. 

Nombrando comandante del v»« 
por «Lepante,» al cvpitan de fraga* 
ta D. Eugenio Vailarioo y Garras»' 
co. 

ídem segundo osm sndMite é$ l i , 
fragata aZaragoza^j #1 capitaD d# 
fragata D. Gíúéi Paredes ArnoU'-
d é . • . . •• ' . / -•-

Id. segundo id. de la fragata «Vi
lla de Madrid», ai capitHB defraga-v 
ta p . Eduardo Trigueros. 

S^ conceden cuatro meses de li
cencia por enfermo para Sevî ita, al 
teniente de navio D. Manuel Otsl y 
Baoteustraude. 

Infantería. Nombrando ayudante 
del arsenal del Ft̂ rrol, al capitán 

'D. Agustín Villíutjal y Gómez. 

CRÓNICA 

•• -x'> 

Es bastante numerosa la concu
rrencia que todas las tardes acude 
á la Alameda de S. Antonio Abad. 
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